
		
			


Zombies en los Collados

			La Extinción de la Humanidad 

			Apocalipsis Final 2030
















			Fidel Velázquez Martínez


		


		
			

















Zombies en los Collados,

			La extinción de la Humanidad, Apocalipsis Final 2030.

			D.R. © Fidel Velázquez Martínez.

			





			Queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita del titular, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de ejemplares de la misma mediante alquiler o préstamo público. 




			Responsable de la edición digital: 

			Appie Ebook & Ecommerce

		


		
			





Capítulo primero

			Los collados

		


		
			Año dos mil treinta, del mes noveno, en la Sierra Madre de Chiapas, muy cerca del exterminio de la humanidad, en la zona del collado arriba, vivian Fill del Bosque, y su esposa María  Escalante, indígenas por la biósfera, dedicándose al campo, en la sementera y la siega de los valiosos granos para el sustento diario y a la venta en el mercado nacional, florecían como grandes campesinos con trayectoria reconocida a nivel Estatal y  con dotes de perseverancia y cultura firme. Vivian en una casa de adobe con techo de tejamanil, fabricado por los campesinos de la comunidad, elaboradas con madera de encino, resistente a las lluvias y al astro rey, la vida de estos jóvenes prototipos de la cultura chiapaneca, era muy activa, apenas tenían dos años de matrimonio, en espera de su primer bebé, algo asombroso que cada ser humano sueña profundamente, de llegar a ser padre y madre. Eran dos jóvenes ideales, capaces de manifestarse en todas las actividades relacionadas, con la buena forma de vivir, como seres humanos, arquetipos de una sociedad igualitaria, donde las opiniones de los demás, cuentan, sociedades serranas de entendimiento y sabiduría. San Pablo de los Collados, estaba ubicado en la madre sierra del Estado de Chiapas;  a varios kilómetros de la Ciudad,  San Cristóbal de las Casas. El poblado de aproximadamente de ciento cincuenta  habitantes, estaba en una explanada en medio de los collados más altos y más pendientes, tenían alrededor de dos mil hectáreas para sementera, de maíz, trigo, cebada, arroz, frijol, muchos otros productos, en el collado de arriba escasos dos kilómetros de la comunidad, tenían algunos  almacenes grandes, donde guardaban los granos necesarios para poder sobrevivir, para llegar a la comunidad se tenía que subir por medio de cuerdas tiradas por un generador solar que ellos construyeron, con poleas y carriolas; no había otra forma de subir y llegar a la comunidad, sin duda alguna, ellos no quisieron carreteras, la comunidad sacaba sus productos con el medio de transporte de mulas y asnos.

			En dichos collados, abundaba el nacimiento de agua cristalina que alimentaba los campos de la comunidad, y con mayor heredad, la actividad de la sementera fuera fructífera dentro del rango social y cultural.

			Desde que eran niños, Fill y María, eran amigos muy bienaventurados, jugaban juntos con otros niños de la comunidad, para asistir a la escuela pública de San Raymundo,  pasaban juntos el río cielo abajo, en un puente de hamacas que habían construidos sus padres en aquel periodo clásico, eran muy buenos estudiantes, se llevaban buenos promedios en todas las asignaturas. Eran momentos de grandes emociones, ya que los dos niños, tenían facultades extraordinarias para realizar tareas encomendadas en la escuela y fuera de la escuela. La sonrisa de cada uno, cuando se miraban, era muy acertada, sentían la necesidad de estar juntos, uno al otro. Siempre tomados de las manos, suspiraban amor y amistad de acuerdo a su edad que asumían, sin menor duda, sentían la atracción de ambos.

			Todos los días Fill llegaba a la casa de María para realizaran juntos la tarea escolar que lo habían asignados sus maestros, los papás de María estimaban mucho a Fill, les daban de comer, de beber hasta le compraban ropa, porque los progenitores de Fill; eran jornaleros en la comunidad, al fin de cuentas era una comunidad pequeña pero muy articulada, tenían sus propios doctores y científicos que día y noche estaban pendientes de la salud de los pacientes y el bienestar de la población, descubriendo medicamentos que desterrara las enfermedades de la comunidad.

			Las vacunas se aplicaban,  en tiempo y forma, sin menospreciar a nadie, una comunidad, donde imperaba la idiosincrasia y la libertad de todos por igual.

			Los niños apoyaban a los adultos en la sementera de los granos indispensables para la buena alimentación del linaje del grupo de ciento cincuenta  habitantes, se hallaban personas muy trabajadoras, disfrutaban de  obreros, albañiles, campesinos, doctores, científicos, profesores, arquitectos, pescadores, y todos apoyaban para el buen funcionamiento de la comunidad.

			En la comunidad había un sacerdote que tenía un nombre, como el del suegro de Moisés en las Sagradas Escrituras, uno de los sacerdotes más antiguos de Israel, Jetro,  su frase célebre: El principio de la oración, empieza con la paz del alma. Porque el alma necesita mucha paz, para vivir en espíritu.

			Jetro, trataba sus sermones a los fieles comunitarios, tres veces a la semana, Domingo, miércoles y viernes, tres días eran certeros para conocer la palabra de Dios. En el recinto del templo, no había imágenes, solamente flores y perfumes agradables al conocimiento de los mandamientos de Cristo Jesús, adquirir conocimientos bíblicos, era una fortuna para cada uno de los habitantes de la comunidad, porque por medio de la oración se acercaban a Dios. El pueblo vivía en paz, con los proverbios del Todopoderoso.

			Fill y María asistían, a todos los cultos pertinentes, porque ellos eran temerosos del Dios vivo. Un Dios que les presentaba todo, desde los valores, hasta los trabajos que se realizaban, era con mucha honestidad y conciencias.

			En el collado de arriba construyeron graneros, en donde almacenaban, los granos que iban segando, mies tras mies. También tenía cantidades de árboles frutales, como el durazno, naranjas, manzanas, lo guardaban en pulpa, para ser utilizados como agua o jugos, cuando la sega se habría terminado; en los congeladores grandes que fabricaron y eran alimentados con paneles solares que ellos mismos fabricaron, era una comunidad bien cultivada al desarrollo sustentable.

			Una comunidad bien instruida, cualquier persona, quisiera ser parte de la colectividad, sin menor duda, se necesita mucha integridad, ser consciente, responsable y todo humilde y honesto, son valores que a veces, se dejan por olvidados.

			Fill y María iban creciendo, terminaron la primaria en San  Raymundo, se matricularon en la secundaria en la misma escuela. Seguían pasando el puente de hamacas, pero ya tomados de la mano, al pasar de los días, meses y años, se estaban enamorando. Un afecto sincero, que prometía esperanzas, una vida sana, llena de proyectos perdurables a favor de las comunidades. Se reflejaban en sus ojos, en sus encantos y en sus creencias, y en todo relacionado con la simpatía en el amor.

			El amor es el sueño de todo joven, amar a la vida, a tus padres, a tus amigos, a la naturaleza y a una mujer que sea vuestra compañera para toda la vida, que sea amiga sincera y madre de vuestros hijos, como Dios mandó al mundo Varón y Mujer.

			Un día cuando regresaron de la escuela, ya cursaban el tercer grado de educación secundaria, se sentaron bajo un árbol de encino que estaba a la orilla del arroyo, en el reflejo del agua del arroyo se miraban y les gustaba asomarse en los rayos del sol que traspasaba la sombra del árbol frondoso.

			Fill, tomó de los brazos a María, y se  acercó a su hermoso cuerpo, y la besó profundamente en sus labios de rubí. María respondió con  satisfacción, no podía esconder aquel amor que ella sentía por Fill, ella soñaba todas las noches con Fill, porque Fill, le amaba también con todo su corazón. 

			María le contó a Fill, — Fill, he soñado, algo, muy hermoso. Contigo mi amor, en su sueño, le explicaba, que se había enlazado, y que poseían varios niños, gozaban de buena salud, y eran felices para siempre.

			Fill, también le expresaba a María. — Si María, yo también he soñado. Que eran muy felices, y buenos padres, jugaban con sus niños, corrían todo el collado y cuidaban a las plantas y árboles.

			Después de conferenciar un buen rato, regresaron a la comunidad, en donde sus padres los estaban esperando para la merienda.

			Por las tardes, Fill se introducía a visitar a María, caminaban  tomados de la mano, llegaban hasta el acantilado del collado, lugar donde estaban las poleas para bajar a la superficie y también para transitar a los otros collados; en donde tenían sus bancos de alimentos de granos.

			Se subieron al acantilado y se amarraron bien las correas, y se pusieron a viajar en los cables de acero en la carriola de transporte, eran dos mil metros tenían que atravesar de aquellos voladeros, una falla mecánica de la carriola o del mecanismo de las poleas, nunca los iban a encontrar, porque tenía una profundidad de aproximadamente cuatro mil metros sobre el nivel del mar; con montañas rocosas y cuevas profundas, en donde habitaban animales jamás vistos, de noche se escuchaban sus rugidos, y un poco de temor, les daba. 

			Se bajaron de la carriola;  habían llegado a los graneros. En los graneros había atalayas que estaban resguardando los sagrados granos que ellos cultivaban.

			El jefe de los atalayas, les llamó la atención. — Muchachos, no deberían andar por ahí, porque la zona era muy peligrosa. María le dijo al atalaya de nombre Samuel. — Nada más un ratito, en seguida regresamos, por favor Samuel. ellos les dijeron que regresarían pronto, que nada más iban a dar una pequeña vuelta, así lo hicieron, se sentaron junto un árbol frondoso de chaperlas, se acostaron en el frondoso pastizal, se abrazaron abiertamente como Dios manda, Fill le acariciaba su tierno y hermoso rostro, porque la doncella, tenía quince años. Los quince años de la doncella, era lo más hermoso que la vida;  que tiene preparada  toda mujer, es una etapa extraordinaria,  María miraba todo de color de rosas, todos sus sueños, podrían hacerse realidad. Fill la acariciaba con delicadeza a su hermoso y tierno rostro, y le explicaba, cosas maravillosas en el oído, María se reía y le elogiaba con amor.—  Fill, eres todo un amor sincero para mí. Le expresaba María, Fill, le acariciaba con un hermoso beso, un beso que le expresaba, Fill con voz dulce. — Te amo, mujer, mujer hermosa, que de noche te veo en mis sueños, y sin pensar más, eres la fábula de mis pensamientos. La noche desnuda al encuentro, la luna suspira cuando te abrazo en los sueños y el roció de la madrugada se pone más frío, porque tú, mi María, estás siempre a mi lado. Después de un largo rato, platicaron sus  dudas, cuestionamientos, y se gozaron al compás de la música de los de las aguas cristalinas, que susurraban de los collados. Se acercaron a ellos un grupo de libélulas, y se pusieron a bailar en círculos al lado de estos jóvenes, las libélulas, movían sus alistas a la pauta del viento solano que azotaba en ese preciso momento. Posteriormente un grupo de chupa rositas o colibrís de la montaña, se sentaron en la cabeza de María, demostrando que era una hermosa flor que le sorbían sus pétalos. María se sentía acariciada por la naturaleza, e indicaba que era una muestra de lealtad hacia su personalidad, como doncella indicada. Fill, agradeció el festejo y la muestra de cariño que les hicieron, primeramente las libélulas y en segundo lugar; las colibrís, esto fue maravilloso, expresaba María. Al tomar en sus delicadas manos, a un colibrí bebé, le dio un beso en la cabecita y le soltó, junto a su madre, que hermosa cultura de ésta doncella.
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